

  

    

  




  SAL TERRAE




  COLECCIÓN «PROYECTO»




  152




  JOSÉ CARLOS BERMEJO,




  ROSARIO REY,




  MARTA VILLACIEROS




  Objetivo
cero víctimas




  [image: images]




  Historias de esperanza para la prevención de abusos sexuales contra menores




  [image: images]




  Cualquier forma de reproducción, distribución,




  comunicación pública o transformación de esta obra




  solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares,




  salvo excepción prevista por la ley.




  Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos)




  si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.




  (www.conlicencia.com / 91 702 19 70 / 93 272 04 47).




  Grupo de Comunicación Loyola
• Facebook / • Twitter / • Instagram




  © Editorial Sal Terrae, 2020




  Grupo de Comunicación Loyola




  Polígono de Raos, Parcela 14-I




  39600 Maliaño (Cantabria) – España




  Tfno.: +34 94 447 0358




  info@gcloyola.com




  gcloyola.com




  Imprimatur:




  ✠ Manuel Sánchez Monge




  Obispo de Santander




  10-02-2020




  Diseño de cubierta:




  Félix Cuadrado (Sinclair)




  ISBN: 978-84-293-2984-1




  ÍNDICE




  [image: images]




  Introducción,




  por José Carlos Bermejo




  I. ASÍ ES LA COSA




  1.Comunicación y confianza




  Cuando la confianza se pierde




  Niñas que han sufrido abusos, mujeres maltratadas




  Heridas no sanadas que no desaparecen




  Cuando todos los apoyos se pierden




  2.Buena autoestima, respeto a uno mismo y a los demás




  Normalizan las situaciones de abuso




  Víctimas que se convierten en verdugos




  Lagunas mentales contra el sufrimiento




  Secuelas que sin cura son cada vez mayores




  Las consecuencias de la estigmatización




  Aprender a quererse y valorarse




  3.Educación sexual desde temprana edad




  Herramienta de prevención para el abusador y para la víctima de abusos




  Cualquier momento es oportuno para inculcar una educación sana




  Expresar sin miedo a ser juzgados




  No hablar por miedo a romper la familia




  Esperanza en el pozo de la angustia




  4.Inteligencia emocional en la prevención y en la sanación




  «Nos cuesta que nos digan que nuestros padres son un regalo»




  La recuperación pasa por el perdón




  «Hoy tienes la oportunidad de sanarte»




  Mecanismos de defensa para recordar sin sentir




  Abusador y víctima comparte su dolor y su esperanza




  Una llamada de atención a la sociedad




  5.Falta de capacidad en la gestión de conflictos




  Personalidades que surgen en la adolescencia




  Control de impulsos




  Se repite el detonante de las drogas




  Las justificaciones, su gran refugio




  Capacidad de esfuerzo y anhelos




  6.Autoestima baja e inseguridades




  La impunidad de los agresores




  La paradoja de sentirse libres en prisión




  «Mis amigos me decían que iba a terminar como el de Psicosis»




  Aprender a perdonarse




  Un largo camino por delante




  Miedo a la vida y aislamiento




  Aprender a valorar y valorarse




  7.Orígenes de una familia desestructurada




  Dificultades para gestionar emociones y en las relaciones sociales




  Arrastrado por sus traumas infantiles




  Exteriorizar y gestionar los sentimientos




  8.Una vida dirigida por la impulsividad




  «Yo he pagado el pato por eso del maltrato y los abusos»




  Sin apoyo familiar




  Días de dolor y rabia




  Sin futuro cuando salga de la cárcel




  «No hago una locura por no dar la razón a la niña»




  Rencor y sed de venganza




  «Me entretengo trabajando y haciendo dibujos a mi hija pequeña»




  9.Familias de los menores que han sufrido abusos, las otras víctimas en este drama




  Rota, ida, ausente…




  La soledad de una madre




  Los niños no inventan




  «Con las cosas duras podemos recrearnos o hacer cosas buenas»




  De su dolor y rabia, nació «Infancia robada»




  «La mente no está preparada para luchar contra los abusos sexuales; son tremendos»




  La dramática situación de Marta




  Niños desprotegidos




  Heridas que no se curan y se extienden a toda la familia




  10.La cara y la cruz en las familias de los agresores




  Cuando solo desean su muerte




  Justificaciones racionales para comportamientos que no podemos entender




  El hijo, por encima de todo




  Lágrimas por una madre




  11.«Como sociedad tenemos un problema, no queremos mirar».




  Hablan dos expertas: Margarita García Marqués y Consuelo Santamaría




  Hablar con naturalidad, base de la prevención




  La respuesta de los padres es fundamental en la evolución del niño que ha sido víctima de abusos




  El proceso terapéutico conjunto de víctimas y agresores




  Los niños son los primeros en perdonar




  Señales de alerta para los padres




  Educar en valores




  «Mi esperanza está en la educación»




  Acompañar en el miedo y la soledad




  Víctimas con un sentimiento de compasión patológico hacia su abusador




  12.José Luis Reguera, experto en agresores sexuales: «El cien por cien de las personas necesita nuestra compasión»




  Los celos patológicos en el seno familiar son el origen de muchas agresiones.




  «No son psicópatas, solo disocian la afectividad en el momento del delito»




  Aprender a aceptar al yo que cometió los delitos




  «Cuando trabajas con un penado, trabajas con un ser humano a la vez que tienes presente a la víctima»




  «El éxito de la terapia no es la terapia en sí, es la no víctima»




  «Hay que trabajar la empatía en los niños porque el elemento nuclear del abuso es la no empatía»




  II. ESTUDIO SOBRE ABUSOS




  1.Poniendo números a realidades dramáticas




  2.Investigación cualitativa:




  Secuelas en la víctima




  Causas del delito




  Me habitaban sentimientos de…




  Como sociedad, ¿qué podemos hacer?, ¿qué debemos hacer?




  Prevenir, visibilizar, hablar, profundizar, investigar, educar, concienciar




  Acompañar y creer a las víctimas, no juzgarlas ni culpabilizarlas




  Proteger, identificar señales de abuso, castigar, denunciar y controlar, luchar contra la pornografía




  Comprender y rehabilitar al abusador




  Respecto a la vivencia del abusador




  Cerrando el libro: líneas de esperanza




  Apéndice.




  Cuentos sobre abuso sexual y webs de interés




  INTRODUCCIÓN




  [image: images]




  ESTE LIBRO ES ESPERANZADOR. Promueve la esperanza, la rezuma. Este libro presenta también los horrores de los abusos sexuales a menores. En él recogemos historias de víctimas en cuatro capítulos y, en otros tantos, historias de abusadores y de familiares de víctimas, familiares de abusadores, testimonios de expertos en víctimas y de expertos en agresiones sexuales a menores. Son testimonios de horror y de esperanza. Si el lector no quiere leer la cara oscura de la humanidad, cosa muy comprensible, vaya directamente a la última parte, en la que encontrará la parte positiva y esperanzadora de cada historia.




  Es posible que a algún lector le cueste más comprar o leer este libro que a nosotros escribirlo. Y nos ha costado mucho. Nos hemos resistido desde que iniciamos el proyecto. Uno detrás de otro. Un día tras otro, nos entraban temblores al pensar o retomar las páginas que íbamos añadiendo. Podemos decir, sin ninguna duda, que escribir este libro, nos ha hecho sufrir.




  Y entonces, ¿por qué entrar en un tema tan escabroso, oscuro, repugnante, dramático en sus proporciones y en su densidad? Porque es importante, porque existen demasiadas víctimas, porque demasiada gente de todas las edades está todavía silenciada, porque demasiadas personas están sufriendo a día de hoy, todavía, esta lacra. Porque si no ponemos palabras a lo que sucede no se toma conciencia y porque, si no se toma conciencia, no se frena, no se protege, no se identifica, no se resuelve. Porque nuestro objetivo como sociedad tiene que ser que no existan los abusos. Porque queremos que se expanda la necesidad de escucha, de apoyo para la persona vulnerada, porque queremos dar voz a quien no la tiene. Porque queremos denunciar la brutalidad de la realidad. Porque, aunque se nos pone el cuerpo del revés al hacerlo, es necesario enfrentarse a esta realidad. Porque la persona sola no puede, es demasiado grande. Porque queremos que las víctimas consigan salir del rol aprendido, porque la persona que cree que lo merece, lo permite. Porque el niño que confía en papá o mamá o el abuelito, está, sencillamente, expuesto. Porque confiar en uno mismo es «bueno» y no puede convertirse en algo a evitar. Porque no queremos más víctimas que se convierten en culpables. Porque detrás de cada niño despreciado hay mucho dolor y detrás de cada persona que comete un abuso hay un niño despreciado. Porque un ser humano que se autodesprecia necesita un acompañamiento especializado para romper su silencio, sus creencias, sus pesares y sus conductas destructivas y autodestructivas. Porque, mientras hay vida, hay esperanza.




  De hecho, desde que en 2012 escribiéramos el libro titulado Doble drama: humanizar los rostros de la pederastia, hemos tenido oportunidad de encontrar a mucha gente afectada por este problema. Y, como también en aquella ocasión, hemos encontrado de todo: víctimas, victimarios, familiares de unos y de otros, expertos en intervención con unos y con otros. Pero también historias de superación y de esperanza.




  Si en aquella ocasión fue muy intenso el trabajo con las personas afectadas por la pederastia, en esta ocasión lo ha sido aún más. Aquel libro, publicado en la editorial PPC, nos sirvió de base para organizar varios encuentros con finalidad formativa y preventiva en el Centro de Humanización de la Salud de los religiosos camilos de Tres Cantos, Madrid. Hemos convocado y… una nueva sorpresa: ¡cuántas víctimas han acudido! Y ¡qué buena noticia!: algunas, con ocasión de estos cursos y jornadas, han iniciado finalmente un proceso de sanación interior y están poniendo luz en sus vidas con ayuda de expertos de nuestro Centro. Esto nos animó a continuar la labor.




  Por el camino, han surgido nuevas experiencias gratificantes. He prologado con gusto el libro del religioso y sacerdote Luis Alfonso Zamorano titulado Ya no me llamarán abandonada, libro sobre acompañamiento de víctimas de abuso que se han dado en la Iglesia, que ha sido escrito desde la experiencia y el profundo compromiso por humanizar nuestro mundo atajando el tremendo problema de la pederastia, hablando claramente de esas dos, por desgracia, «viejas conocidas» (Iglesia y pederastia, según Juan Ignacio Cortés).




  El compromiso por construir una cultura de la protección y la prevención, por la que apostamos en nuestro Centro, nos ha llevado en esta ocasión a realizar una nueva investigación, cuyos resultados trae a estas páginas Marta Villacieros.




  Por eso, para escribir este libro, hemos contactado con víctimas, abusadores, familiares y expertos en el acompañamiento de unos y de otros, cuyos testimonios plasma Rosario Rey.




  Tener noticia de 113 personas que han sufrido esta experiencia, ha sido para nosotros devastador. Recoger la confesión de seis personas que se reconocían abusadores, a mí particularmente, me ha quitado el sueño. Así es nuestra cultura. Son numerosas las fuentes que afirman que el 20 % de las niñas y el 8 % de los niños han sido víctimas de abusos, pero en España se manejan cifras más elevadas, refiriéndose el 22,5 % de mujeres y el 15,2 % de hombres.




  La sociedad del abuso es la sociedad de quien no quiere saber, no quiere creer, no quiere que se hable de ello. ¡A saber cuáles son los motivos! La sociedad del abuso es la formada por quien no quiere creer o quiere minimizar el impacto relativizándolo o contextualizándolo en otros tiempos en los que pudiera verse el problema desde otras coordenadas.




  El abuso sexual de menores es, antes que nada, un abuso de poder de una persona hacia otra que es vulnerable y respecto a la que se da una distancia de edad o de situación de eventual resistencia. Esta es la clave: el uso del poder de manera indebida, sin permiso, sin consentimiento, con inoculación del suficiente miedo como para que se refuerce el círculo del secretismo y aumente la conciencia de víctima redentora del culpable por el camino de la omertá. Coerción, contacto sexual, menor, manipulación, presión, autoridad, engaño, asimetría, desigualdad madurativa, son claves fundamentales en los abusos.




  Es sabido cómo hay conexión entre la cultura patriarcal, la negación del placer físico y los abusos. Pero es realmente importante la conexión entre el silencio y los abusos. No acoger los relatos de las víctimas, no interesarse individual y colectivamente (en las familias, en la escuela…) por este tema, es claramente un dinamismo de complicidad.




  El adulto que abusa de un menor está dando atención a la víctima, está generando una perversa dependencia de la que es difícil liberarse si la sociedad tapa lo que sucede y lo deja impune.




  Las dinámicas entre víctimas, victimarios, familias… y sociedad han de ser desveladas. ¡Qué gran sorpresa hemos tenido escribiendo este libro! Ha sido también gratificante, en cuanto que quienes han respondido, en su mayoría, nos han dado el contacto y nos han permitido seguir en comunicación e iniciar procesos de liberación del sufrimiento y de parada en la dinámica de «tolerar» el abuso y abusar.




  En este momento histórico, se está socializando una parte del problema, pero existen muchas resistencias a conocerlo y a hacer efectivamente cosas para frenar lo que ahora yo llamaría «múltiple drama» y hace años llamaba «doble drama». Entonces me fijaba en las víctimas y en los victimarios como sufrientes. En esta ocasión, nos hemos fijado también en sus familias.




  Por eso, para escribir este libro, hemos contactado con víctimas, abusadores, familiares y expertos en el acompañamiento de unos y de otros. Esta es la particularidad de este libro, que entra en el problema desde la escucha a los diferentes afectados, con voluntad de conocer, comprender, prevenir y acompañar eficazmente. Anhelamos profundamente un mundo sin abusos.




  Creo, sinceramente, que la atención que la sociedad está prestando al drama de los abusos es limitada e insuficiente. También por el hecho de que son demasiadas las víctimas. Muchas víctimas no quieren remover su vida pasada ni siquiera leyendo sobre el tema. Ni hablando. Y así, parece que el silencio protege y hace fuerte. La vergüenza se apodera de las posibilidades de reconstrucción de una vida dañada tan severamente.




  Insisto en mi firme convicción de que la escasa atención al tema genera un silencio que puede ser cómplice de dinamismos que permitan que el drama siga vivo y las víctimas no sean atendidas convenientemente.




  Afortunadamente los medios están identificando y denunciando algunas situaciones. Confío que eso contribuya a una cultura de respeto y protección. Pero es insuficiente.




  La envergadura del drama de los abusos sexuales está reclamando una mirada humanizadora. Echo yo en falta voces de esperanza para las diferentes personas implicadas. Porque no basta con la lamentación y la denuncia. Porque hay esperanza para todos. Hay posibilidades de rehabilitación y de resiliencia postraumática.




  Es un momento de transparencia, de intolerancia del sufrimiento evitable y de intolerancia de los dinamismos encubridores que pueden favorecer la persistencia de males evitables.




  ¿Y cuál es el contenido de la esperanza? Pues para mí, la esperanza se llama justicia, sí. Pero también tiene nombre de perdón. También de sanación y de integración social de unos y otros. Tiene nombre de reparación y de resiliencia.




  Una educación emocional adecuada, una alfabetización sexual, un desarrollo ético colectivo educando en valores y socializando experiencias exitosas, se hacen cada vez más necesarios. Haber superado el tabú de la sexualidad no garantiza una adecuada formación que ayude a integrarla como parte de la vida. Haber dado el paso de romper con el silencio y denunciar toda forma de mal relacionado con los abusos es un gran paso. Pero es insuficiente. No tolerar los abusos no se agota con decirlo ni con denunciarlos. Hay que hacer más cosas en esta sociedad tan herida.




  Como es sabido, el 90 % de los casos de abusos sexuales en la infancia tienen lugar en la familia. ¡Qué gran reto ético para la sociedad entera! Tenemos que hacer algo. Algo más. Para desvelar, sí. Pero también para acompañar. A todos, a todos. Y para prevenir.




  Ha sido un horror descubrir en nuestro estudio al médico que ha abusado de sus pacientes anestesiadas o en consultas ginecológicas. Ha sido un horror descubrir a la hija que no puede hablar bien de los padres ni de los ancianos, porque sufrió abusos por parte del suyo. Ha sido un horror saber de quien se somete –ya adulta– al maltrato de su abusador de la infancia. Ha sido un horror saber cómo afecta a la vida afectiva, relacional, profesional, aquel abuso que hasta generaba envidia hacia la hermana, cuando el padre dejó de abusar de ella para hacerlo solo con su otra hija. Ha sido un horror. Ha sido un horror sentir la vergüenza de una madre al saber que su hijo ha abusado. Ha sido un horror, pero necesario.




  Y, francamente, recoger estos testimonios, ha sido también un honor. Yo agradezco muchísimo a quienes nos los han querido regalar, porque creo firmemente en las posibilidades de disminuir el drama por la vía del no silenciamiento. Hay que hablar de esto, hay que conocer esto, hay que formarse para prevenir, detectar precozmente, acompañar saludablemente. Está siendo un honor construir lazos con más personas interesadas por disminuir el sufrimiento evitable generado por los abusos sexuales a menores.




  Cada vez somos más los que tenemos esperanza. La esperanza no es un posicionamiento ingenuo o un mero optimismo superficial. Es un dinamismo que lleva a comprometerse porque eso que anhelamos profundamente, se haga cada vez más realidad: un mundo más humano. Y esto, es posible. Por ello apostamos y por ello trabajamos conjugando el verbo humanizar.




  JOSÉ CARLOS BERMEJO, religioso camilo




  Director del Centro de Humanización de la Salud
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  HE AQUÍ UNA PARTE de la verdad desnuda del drama de los abusos sexuales a menores. Está presentada de primera mano. Es la voz de los afectados.




  Hemos escuchado directamente a personas que tienen que ver con la experiencia del abuso sexual a menores. Para ello, desde el Centro de Escucha San Camilo y desde los contactos personales, hemos buscado algunas claves que deseábamos nos ayudaran a comprender las experiencias. Buscábamos saber sobre lo sucedido, sobre el impacto personal en las víctimas, en los abusadores y en los familiares. Hemos registrado con grabadora algunos de estos testimonios y otros nos los han dado directamente por escrito.




  Las leyes que protegen la privacidad están garantizadas para los protagonistas de estos testimonios, por haberles pedido expresamente autorización escrita y firmada. Se han cambiado los suficientes datos, como los nombres (y otros) que, siendo ahora ficticios, protegerán la intimidad de cada uno.




  Siendo duro leer estas páginas y pudiendo generar sentimientos diversos, desagradables e incómodos, su lectura añade conocimiento de la verdad. Esto es imprescindible para construir una cultura de protección y debido acompañamiento. Por eso, son también historias de reconocimiento, de perdón, de arrepentimiento, de búsqueda del bien. Son historias para la esperanza.




  Estas historias nos desvelan claves sobre las que trabajar para una cultura del respeto de unos para con otros, de modo particular, del respeto para con los pequeños y personas vulnerables.
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